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EL 31 DE OCTUBRE. 

Un •clamor general se ha levantado primero en París, después 
en Francia toda, y ya se extiende por Europa y el mundo entero, 
sobre la suerte que el destino prepara á ese conjunto múltiple 
de ingenio y de trabajo, de riqueza y hermosura, de recreo y 
enseñanza-que se llama Exposición universal de 1867.—Conforme 
se acerca el 31 de octubre, dia en que el hacha del demoledor ha 
de ocupar el puesto del lápiz del artista, y lo que hoy es cuidado 
y esmero para conservar ha de convertirse en presteza satánica 
para destruir , un grito escapado al sentimiento de lo bello y á la 
razón de lo útil, brota de todos los labios pidiendo gracia para el 
emblema moral y material de la civilizacion^Sel siglo XIX. 

Nadie puede l lamarse engañado por el fin próximo que aguarda 
al pequeño mundo del Campo de Marte. Desde el momento en 
que se dio al público la convocatoria para este certamen inter­
nacional, se dijo que así como u n año antes de su celebración 
no existia nada de lo que habia de constituirlo, seis meses des-, 
pues de su clausura, no quedarla nada tampoco de lo que con­
tribuyera á formarlo. Dos razones, una del orden físico y otra 
del orden moral , aconsejaron ala vez esta conducta. Se le habia 
pedido á la población de París un espacio extenso dentro de sus 
murallas p a r a implantar en él el palacio y los anejos de la Ex­
posición ; espacio que ni la conveniencia del Estado ni la higiene 
pública hubieran concedido para una ocupación permanente y 
definitiva : esta es la razón material.. La otra, y mas importante, 
se refiere a l a teoría misma de las exposiciones. ¿Conviene, en 
efecto, que esas muestras periódicas de los progresos del trabajo 
humano se prolonguen por mucho tiempo, y menos aun que se 
declaren perpetuas ? ¿Seria esto posible en el caso de ser conve­
niente? 

*E1 iniciador de los concursos universales habia contestado á 
esas preguntas de un modo negativo en su convocatoria de 1851; 
y aun cuando el príncipe Alberto pudo equivocarse, no tenemos 

por verosímil que se equivocara Inglaterra al condescender y 
convenir con» el príncipe en un asunto del orden industrial y 
mercantil . La exhibición inglesa.de 1851 nació para ser pasajera, 
y si se conservó después su palacio porque constituia una mara­
villa de arte y de construcción, fué una empresa patriótica y 
popular la que tomó áj su cargo el pensamiento, no sin buscar 
una fórmula al realizarlo que diferia esencialmente de la idea 
primitiva que le sirvió de base. 

Puede , pues , decirse que el primer certamen inglés nació para 
mor i r , y que murió. Otro tanto diremos del francés convocado 
para 1855 : el hermoso palacio construido al efecto, tenia condi­
ciones de permanencia como obra monumental y mas todavía como 
uso genérico para concursos parciales, por cuya razón se le con­
serva intacto, aunque desapareciera como desapareció en absoluto 
el empleo transitorio á que se le destinaba. Londres, por fin, r e ­
produce la exhibición universal en 1862, y ya no discute sobre la 
conservación ó destrucción del monumento que levanta : fija una 
época para construir lo, y otra para derribarlo, pasada la cual des­
truye el mas bello y grandioso de los espacios cubiertos que ha 
podido idear la fantasía. ¿ Qué mucho , si en vista de estos ejem­
plos , fundados en ' razones plausibles, el emperador Napoleón 
acordara una existencia fugaz para la nueva Exposición de 1867? 

Certamen y permanencia son á la verdad, dos palabras que se 
rechazan mutuamente del mismo período imaginativo: feria de lo 
nuevo, muestra del adelanto, manifestación de conquistas alcan­
zadas sobre lo no existente, son ideas que excluyen de sí mismas 
las del estancamiento y la perpetuidad. Conceder una vida inde­
terminada á las exposiciones internacionales, valdría tanto como 
proclamar que el hombre habia dicho su última palabra así sobre 
el fondo como sobre la forma de las cosas; lo cual es falso y anti­
progresivo. Londres hizo en 51 un j u g u e t e , Francia en 55 un pa­
lacio, Inglaterra en 62 un rec in to . París en 67 un pueblo : dejad, 
p u e s , á Berlín que imagine un edem para 1872. 

Por otra parte, las exposiciones no son nada sin el concurso de 
visitadores y de estudiosos: ya pueden crearse todas las maravillas 
de la t ier ra , y serán inútiles si no hay tropel humano que las con­
temple y las admire . Pero ¿dónde hallar ese tropel? ¿cómo diri­
gir a u n punto la mirada de los pueblos extraños, sin que precedan 
los dos fundamentos del interés que son la intermitencia y la no­
vedad ? Nosotros estamos firmemente seguros de que si se proro-
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gase la actual exhibición seis meses mas de lo acordado , conclui­
r ía , con ser tan grande maravil la , por el abandono y el desden 
de las gentes. 

Está fuera de duda, por lo tanto, que no debe pensarse en ex­
posiciones de permanencia indeterminada, cuyo proyecto ha fra­
casado siempre en la idea y en la práctica de los que lo concibie­
ron : todo lo mas que cabe en la materia, es buscar una traza 
para no hacer estériles los enormes gastos que ocasionan, ni en­
teramente improductivos los tesoros de ingenio que han provo­
cado. ¿Quién se resigna, dicen y con razón, á volver á contem­
plar pelada y árida la hoy ostentosa y vocinglera superficie del 
Campo de Marte? Allí el genio francés ha acumulado en pocos me­
ses enormes cantidades de piedra y hierro que puedan constituir 
una posada suficiente para albergar al arte y á la industria de 
todo el mundo. Un terreno pantanoso é insalubre ha recibido 
operaciones de desecación y encauzamiento bastantes para que se 
convierta en feracísimo jardín, cuyos ocultos desagües producen 
un hermoso lago. Siete leguas de canalización subterránea pro­
porcionan al colosal palacio ventilación pura y saludable; á los 
paseos y jardines riego en abundancia ; á los generadores del mo­
vimiento vapor para hasta ochenta mil caballos; y á todo el re ­
cinto luces, aguas y los servicios generales que requiere, para vi­
vir con desahogada actividad, una población de mas de cien mil 
almas. Magníficos talleres, potentes aparatos de fuerza, máqui­
nas de múltiple aplicación, almacenes de capacidad incalculable, 
ferro-carriles de acarreo, muelles de desembarco, estaciones t e ­
legráficas, casa de correos, via férrea en combinación con las l í­
neas generales, servicio contra incendios, y cuanto una industria 
perfeccionada y numerosa puede exigir para su mayor desarrollo, 
todo se ha implantado é instalado allí con condiciones de ejerci­
cio permanente. Los diversos pueblos á su vez han contribuido, 
en competencia tan dispendiosa como utilizable, al engrandeci­
miento de la extensa localidad. Palacios, casas, tiendas, templos, 
hospederías, granjas, museos, establos; lo que recrea, lo que 
instruye, lo que sirve y lo que se necesita, todo lo han llevado 
con el sello característico de su nacionalidad, y los recursos de su 
ingenio y de su tesoro. Tales y tan numerosos elementos de ac­
ción, tales y tan numerosos ejemplares de riqueza, son los que 
deben principiar á destruirse el 31 de octubre inmediato. Un grito 
de doloroso asombro se escapa inadvertidamente de todos los la­
bios para preguntar : ¿por qué? Y la respuesta exaspera en vez de 
contener el clamor de las gentes. 

El Campo de Marte lo necesita la ciudad de París, ó mejor di­
cho, el pueblo de Francia para simulacros militares y maniobras 
de guerra . Su uso actual ha sido mercenario y de l iguron; su 
lucha pacífica, su batalla cariñosa, eran entreacto pasajero del 
drama constante de exterminio y muerte en que sueñan á toda 
hora la diplomacia y la política. Caiga el palacio de los quinien­
tos metros de largo, arrásese la superficie de las catorce hectá­
reas, vuelva al Sena el torrente fertilizador que arroja cuarenta 
toneladas de agua por minuto, trónchense las chimeneas que ge­
neran fuerza de ochenta mil caballos de vapor, destruyanse los 
caminos, arranqúese los árboles y las plantas; que todo ceda su 
puesto civilizador y útil á un sistema novísimo de guerrillas ó á 
un simulacro de infalibles condiciones de muer te .—Esta extraña 
coincidencia de usos que, á la verdad, la ha producido una de 
tantas casualidades de la historia, favorece, decíamos, el clamor 
de las gentes en contra del cumplimiento del programa uni­
versal. 

Pero ¿ qué otro programa ha de sustituir al acordado en vista 
de las razones que expusimos antes? — Un ingeniero se levanta 
de su modesto escritorio de estudio, y le dice al emperador de 
Francia : — «No toquemos al Campo de Marte en sus construc­
ciones ni en sus elementos de producción : dejemos que el públi­
co se lleve lo que ha traído, y siga trabajando en mejorar y dis­
currir para la época mas ó menos próxima de otro certamen. Las 
exposiciones, en efecto, deben tener una conclusión para que sea 
lógico que tengan otro principio; pero no destruyamos la obra de 
tanto ingenio ni el importe de tantos tesoros. Hagamos del pala­
cio una enorme fábrica internacional, y del parque un abrigo 
para las necesidades de esa fábrica. Los trabajadores de cualquier 
país, de cualquier industria y de cualquiera condición social, por 
estrecha que sea, pueden tener allí fuerza para los movimientos 

de su mecanismo, taller para el trabado, tienda para el expendio, 
enseñanza para lo que ignoren, ayuda para lo que necesiten, r e ­
cursos para su vida, recreo para su ánimo, emancipación para su 
actividad, y soluciones á todos Jos problemas que origina el forza­
do monopolio de la industria. Hoy que se desea proporcionar al 
t rabajador los medios de ejercer por sí propio las dotes de su in­
teligencia ó de sus m a n o s , se presenta la oportunidad de conse­
guirlo sin inconveniente alguno. Una corta suma de su parte 
bastará para proveerle del salto de agua, del empuje de vapor, 
del local de trabajo, del museo de exposición, del almacén de 
ventas, y de cuantos recursos representados por el capital, impe- ( 

dian hasta ahora el establecimiento de las industrias reducidas y 
pobres ; saber hacer bastará para poder hacer, y la lucha que 
comienza imponente entre el dinero y el trabajo, entre el colecti­
vismo y el individualismo, obtendrá una segura tregua que puede 
conducir á una solución. » 

Hé aquí en conjunto teórico el programa del ingeniero Sr. A. 
Brissac, que concilia la conservación del Campo de Marte con él for­
zoso término de la Exposición universal. A la sola enunciación de 
la idea, las gentes se han parado, las controversias se han sus ­
pendido, y el mismo Emperador ha llamado á su estudio el pen­
samiento y los datos del ingeniero, aun después de las declara­
ciones oficiales que anunciaban el designio irrevocable de que 
todo desapareciera á la fecha ordenada; lo cual demuestra clara­
mente que Napoleón III, excitado por la opinión pública y tal vez 
lamentando que todos los planes propuestos hasta el dia se apoya­
ran mas en el sentimiento que en la razón, desea encontrar un 
medio práctico de que la maravilla de su tiempo se conserve; te­
meroso quizá de que la historia le achacase algún dia, en son de 
parodia á las terribles palabras del t irano de Roma, esta inverosí­
mil aunque oportuna frase: 

— « Quisiera que todo el ingenio del mundo se reuniese en un 
solo lugar, para tener el gusto de destruirlo. » 

LAS DALIAS. 

En la exposición florícola del jardín de horticultura, las rosas 
dejaron su puesto á las dalias durante la última quincena, lo que 
equivale á decir que la modestia tuvo que ceder el campo á la 
vanidad. La dalia es efectivamente un emblema de la soberbia y 
al tanería de que no se halla exento el mundo de los jardines : 
tiene abolengos y pergaminos, crece con mas rapidez que las otras 
flores, se levanta sobre todas las que la rodean, las cubre desde­
ñosamente con su follaje, multiplica hasta lo infinito los colores 
que opone á los rayos del sol con insolente atrevimiento, y dis­
fruta el aura de la popularidad así como los caprichos de la moda. 
Pero para que en todo se descubra un principio eterno de just i ­
cia, la naturaleza ha negado á la dalia el aroma que concede á 
otras flores menos bellas, y, en cambio de su aparente virilidad, 
le ha dado una endeblez interior que no envidiarían por cierto sus 
mas humilladas r ivales : la dalia con todo su lujo de vestidos, 
con toda su arrogancia de proporciones, con toda su esplendidez 
de matices, es la primera flor que sucumbe al hálito del invierno. 
Podría muy bien ser comparada á una mujer hermosa sin talento 
y sin sangre : magnífica para un espectáculo de los ojos, pero 
punto menos que inútil para el trato del alma. 

Aun se siente dentro del invernadero donde reina con esplen­
dor incomparable, el delicioso aroma que dejaron las pobres 
compañeras de la quincena anterior, barridas despiadamente por 
el ímpetu revolucionario de la moderna floricultura; y como el 
genio á quien se arroja de su alcázar de gloria deja inscrito en las 
paredes un testimonio elocuente de su paso, que no puede menos 
de humillar al que sin títulos lo sustituye, así las rosas se dejaron 
allí el trasunto de su existencia, para mortificación de la vani­
dad de las dalias. Un ciego que entrase en el local diria que estaba 
rodeado de rosas, como si ent rara en un salon de mujeres bellas 
que no supieran responder á sus preguntas, diria que estaba solo 
y esta equivocación de los ciegos es una medida exacta del valor 
absoluto de cosas y personas. Las dalias son unas señoras que 
no saben hablar : las rosas son unas flores que huelen hasta des­
pués de muertas. 

Tan cierto es lo que decimos, que la mayor preocupación de 
los floricultores consiste en estudiar la manera de introducir un 
aroma en el cuerpo de la dalia. Muchos ensayos se han hecho 
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muchos métodos se han intentado; pero la dalia sigue inodora, 
como sigue sin talento la criatura á quien la naturaleza se lo negó 
en absoluto. Para compensar esta falta, los jardineros se han fi­
jado en el color, que es lo que hasta ahora responde á sus afanes; 
y justo es decir que los franceses juegan con el color de las dalias 
como con el color de las te las : bajo este aspecto la exposición es 
muy notable, pues aun cuando no han alcanzado todavía el fan­
tasma de la dalia azul para el que tantos premios hay ofrecidos, 
las tienen ya negras muy hermosas, y otras de color de amaranto 
con corona blanca que parecen manchadas por un miniaturista. 
Sin embargo, las dalias francesas, únicas que existen en el jardín 
de horticultura, como es natural , no llegan ni con mucho á las 
de la familia belga, que pasa por la mejor, ni aun á los de la es­
pecie española aclimatada recientemente en nuestros jardines : el 
a r te , por asiduo é inteligente que sea, no puede sustituir en toda 
sü extensión á las condiciones naturales del suelo; y para flores 
como para frutos no es el suelo de Francia el mas privilegiado de 
Europa ciertamente, aunque el arte francés no deja nada que de­
sear en su comparación con todos los restantes. 

Las dalias de la actual exposición que en infinito número y va­
riedades sin término presenta la floricultura francesa, nos pare­
cen un alarde de ingenio mas caprichoso que ú t i l : nosotros p re ­
feriríamos ese trabajo sobre plantas y flores que á la belleza de 
la forma uniesen los atributos de la esencia; pues flores sin olor 
en que se invierte tanta actividad y tantos afanes, no pueden 
menos de traer á la memoria el enorme trompeton que el gana-
pan aquel soplaba en el concierto, sin producir sonidos, y que le 
obligó á exclamar cuando no querían pagarle su estéril trabajo : 
— «iPues si este instrumento sonara! . . .» 

PROTECCIÓN Á LOS ANIMALES. 

Nadie ignora que existen en Europa sociedades protectoras de 
los animales, aun cuando no es muy común el conocimiento de 
su origen y de los medios de acción con que cuentan actualmente 
para conseguir los fines que se proponen. Ellas han acudido á 
París, como todos los progresos del orden moral, y merecen por 
consiguiente de nuestra parte una atención expresa, tanto mas 
cuanto que pertenecen al extenso grupo de instituciones que por 
desgracia son completamente desconocidas en nuestro país. 

La iniciativa de la idea parece que corresponde á Francia. Por 
los años de 1802 el Instituto francés puso á discusión el tema si­
guiente : —« Hasta qué punto interesan á la humanidad los tra­
tamientos bárbaros que se dan á los animales, y qué leyes 
conviene hacer sobre la materia . » — El doctor Grandschamp 
contestó inmediatamente á ambas cuestiones en una obra inti tu­
lada : « Ensayo filosófico» ; y aunque en su patria misma no tuvo 
el asunto por entonces ulteriores resultados, tal vez las doctrinas 
expuestas en la obra, sir-vieron á Lord Erskine para elevar al par­
lamento británico un proyecto de ley represivo contra el abuso 
de la fuerza bruta sobre los animales, proyecto que fué adoptado 
en 1822 con algunas variaciones, propuestas por el filántropo 
Ricardo Martin. Si la idea, pues, pertenece á Francia, su reali­
zación, como tantas otras veces, corresponde de derecho á Ingla­
t e r r a ; y en efecto, dos años después de aprobado el bul, se creó 
en Londres una sociedad propagadora del pensamiento y mante­
nedora de la ley, á cuya iniciativa práctica se deben todos los 
asombrosos resultados que en el dia se tocan, merced á la acción 
de los gobiernos y al concurso de los pueblos mas adelantados de 
Europa. Hoy existen cuarenta sociedades de estas en la Gran 
Bretaña, diez y nueve en Prusia, diez y seis en Suiza, diez en 
Mecklemburgo, siete en Austria y Rusia respectivamente, cinco 
en Sajonia, cuatro en Francia é Italia, tres en las ciudades Anseá­
ticas y los Estados-Unidos, dos en Badén, Weimar , Wurtemberg, 
Holanda y Noruega, y una en cada cual de las naciones Bélgica, 
Altemburgo, Baviera, Strelitz, Reuss y Polonia. A esta acción 
particular de los pueblos, hay que añadir el concurso legislativo 
de los gobiernos, de Inglaterra primero, de Wurtemberg, Hesse, 
Francia y Dinamarca después; con mas la celebración de tres 
congresos internacionales verificados en Dresde, Hamburgo y 
Viena, en los cuales se han discutido los medios de llevar ade­
lante el fin que esas leyes se proponen, y no es otro que el mejo­
ramiento de la suerte de los animales domésticos, dentro de una 
idea de justicia absoluta y de un principio popular de higiene.— 

Hé aquí las inscripciones consignadas en el pabellón construido 
en el Campo de Marte por una de las sociedades protectoras, cuya 
lectura expresa mejor que otras explicaciones el pensamiento 
moral délos asociados : 

« La crueldad con los animales (dice una) hace al corazón in­
sensible para los sufrimientos de los hombres .» 

« El que ama tiene derecho de ser amado; el que sufre tiene un 
título á la piedad. » 

« El hombre es rey de otros seres inferiores; pero no debe ser 
su tirano. » 

«De la brutalidad contra el animal á la crueldad contra el 
hombre, no hay mas diferencia que la víctima. » 

« Sin la compasión por los animales no hay educación com-
ph ta ni corazón bueno. » 

« Dios no nos ha dado un corazón perverso contra los animales 
y uno benévolo para con los hombres, * 

« La compasión no debe cesar hasta que cesa el dolor. » 
Estas y otras máximas por el estilo advierten desde luego al 

observador que visita el local, cuales son las tendencias de todos 
los objetos que en él se exponen. — Lo primero que se halla es 
una librería completa sobre la materia, escrita en varios idiomas 
por distintos autores. Esos libros contienen no solo la moral di­
vina y la moral social aplicada al trato de los animales domésti­
cos, sino el arte de cuidarlos y utilizarlos con mayor ventaja del 
hombre y menores molestias del bruto . Siguen á esta parte di­
dáctica de la exposición los medios materiales de conseguir el 
intento en la práctica de la vida; y allí en infinitos ejemplares de 
múltiples aplicaciones, se encuentran objetos tan notables y cu­
riosos como cascos-zapatos para caballerías de uña blanda y para 
andar sobre la nieve sin temor de resbalones; tijeras para esqui­
lar sin molestia; carros y atalajes para perros de "tiro, acomoda­
dos á la índole del animal ; yugos cómodos para toda clase de 
bestias; herraduras provisionales de sencilla aplicación para 
cuando los caballos se deshierran en medio de un camino; wago­
nes de ferro-carril con abrevaderos para que el ganado que viaja 
no sufra los inconvenientes de la sed; cuadras portátiles para 
embarcar bestias en los buques ; útiles é instrumentos de cura­
ción, hábilmente estudiados y construidos ; bombas de aire para 
hacer menos sensibles los dolores en las operaciones quirúrgicas; 
colleras de muchas clases, compuestas de anillos y resortes que 
facilitan el tiro y favorecen con desahogo los movimientos del 
animal durante el t rabajo; orejeras que tapan los ojos en un 
momento para contener el ímpetu de la carrera y excusar el abuso 
del f reno; mecanismos de contención para los ómnibus, que 
principian bajo la planta del pié del cochero y terminan en la 
punta de la lanza, los cuales detienen con tanta frecuencia como 
se necesita la marcha del carruaje, sin destrozar la boca ni la na ­
riz de los caballos; instrumentos de veterinaria con resortes para 
sujetar los animales que se operan, sin recurrir á la bárbara 
costumbre de retorcerles el hocico con cordeles; frenos automá­
ticos que excusan la violencia en un solo punto, y ejercen su 
acción con mas eficacia que los dolorosos; bastones de sencilla 
cuanto ingeniosa forma, que hacen descansar en el suelo la carga 
de las bestias mientras están paradas; y finalmente, entre otros 
muchos objetos de análogo destino, descuella un aparato para 
desuncir, que en un segundo separa completamente del carruaje 
enmarcna los animales que lo ar ras t ran , previniendo así acciden­
tes desgraciados tan frecuentes como inevitables. 

Tal es el aspecto general de esa curiosa exposición, que, como 
otras de su clase, se destina principalmente á ejercer propaganda 
de la idea entre las gentes que no han caido en ella, ó que cayendo 
miraron con indiferencia el ejercicio de ciertas prácticas que pa­
recen ociosas á primera vista. Dentro del pabellón se comprende 
bien que si la moral no exigiera del hombre un tratamiento hu­
mano con los brutos, el interés y la industria del hombre mismo 
le indicarían la conveniencia de adoptarlo. En nada influye tanto 
la mala vida que se dé al animal, como en, el deterioro d e s ú s 
fuerzas trabajadoras y en el acortamiento de sus dias útiles y re ­
productivos : una bestia castigada y mal servida en sus necesida­
des, es un capital que se destroza con bárbara prodigalidad; al 
paso qué una bestia cuidada y favorecida en su trabajo, es una 
caja de ahorros para el que la posee. 

La falta de educación moral y los instintos salvajes de las gen-



132 R E V I S T A D E L A E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L D E 1867 . 

tes que por lo común lidian con los animales, son causa de que 
esas verdades tan simples no penetren en sus rudas imaginacio­
nes, con perjuicio particular y público á la vez; pero por lo mismo 
se necesita que gentes de otra clase á quienes está encomendada 
la vigilancia sobre el mal y la defensa de los fueros de la justicia, 
se reúnan en sociedades protectoras y acometan empresas como 

la de que* se trata. Nosotros los españoles estamos necesitados 
como ninguna otra nación de pensar en proteger los animales, y 
sin embargo la obra no ha penetrado en nuestro país, según lo 
muestran los datos anteriores. Aparte de que la violencia mer i ­
dional influye en la grosería de las costumbres, y por lo mismo 
requiere moderadores artificiales, el estado de nuestra ganadería 

y de nuestra agricultura claman por un sistema que armonice 
respecto á este punto la humanidad y el interés. Nuestras razas 
de animales trabajadores y productores están perdidas por la 
falta de cuidado, la mala alimentación y el castigo : en ninguna 
parte se ven como en España esas bestias flacas y esos ganados as­
q u e r o s a jque á fuerza de número y de palos prestan afanosamente 

CRISTALERÍA 

su labor ó su producto. Ni la locomoción ni la labranza, que cons­
tituyen los primeros elementos de la riqueza pública, pueden 
prosperar en un país donde los animales se miren con la cruel 
indiferencia que en el nuestro : las conducciones serán lentas y 
caras, la maquinaria se resistirá al cultivo de la t ierra, y todo 
aquello para que necesite el hombre el auxilio de la sangre bruta, 
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sufrir? los entorpecimientos ocasionados por la endeblez y mise­
ria de esa misma sangre. 

Comprendemos que no es tarea fácil ni breve una regeneración 
en este sentido; pero fuerza será que se principie alguna vez, si 
los beneficios han de tocarse algún dia. Las asociaciones protec­
toras de los animales deben comenzar en España por una liga de 

labradores que se comprometan á prohibir á sus criados y gaña­
nes el mal t rato de las bestias : un expediente muy sencillo bas­
tará para conseguir este propósito, y es que el hombre á quien 
por esa causa se despida, no pueda ser admitido en el servicio 
de ninguno de los asociados. Ademas, entre nosotros convendría 
adoptar el sistema ingle ' , que encomienda al individuo una gran 

D E B A Ü C A U A T . 

parte de la acción protectora. Los ingleses, inscritos en una de 
esas sociedades, se juramentan para impedir por sí propios toda 
agresión injusta que presencien; y como cuentan con las simpa­
tías del público y el apoyo de la autoridad, han alcanzado mas 
éxito con la suma de advertencias individuales, que con la energía 
y severidad de las leyes. Si en vez de mirar nosotros con indife­

rencia, como lo hacemos, los horrores que cada dia presenciamos 
en las calles, hiciésemos siquiera una denuncia á los agentes de 
la autoridad, y estos se hallasen obligados á prestarnos su coope­
ración, las ventajas en favor de ios animales se focarían mas 
pronto de lo que parece. Después irian viniendo las perfecciones 
del sistema; porque abolida la impunidad, y temerosos del castigo 
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los perpetradores, se operaria en los ánimos una reacción favo­
rable hacia un punto que todos desdeñan hoy, con lo cual gana­
rían no poco la moral y el interés, así como la no muy satisfacto­
ria fama que con relación á ciertos perfiles sociales tenemos los 
españoles en Europa. 

CRISTALERÍA DE BACCARAT. 

Es el cristal en la Exposición de París una materia tan ostentosa, 
rica y de casi tantas aplicaciones como el hierro. Con hierro, 
cristal y gutta-percha , están fabricados ó podrian fabricarse las 
cuatro quintas partes de los objetos exhibidos: estos tres elemen­
tos industriales, emblema de la fuerza, de la hermosura y de la 
docilidad, han llegado á ser en la mano del hombre de nuestros 
dias mucho mas útiles y productivos que aquel oro y aquellos 
diamantes con que soñaba la alquimia de nuestros antepasados. 
Y es que desde la alquimia hasta la química, se ha descubierto la 
verdad absoluta de que la cosa no es nada y el trabajo lo es todo. 

Austria, Inglaterra y Francia son las naciones del cristal ahora 
como siempre; pero aun cuando ingleses y bohemios figuran con su­
perioridad incontestable en este género de industria por la limpieza 
y afinación de los productos, preciso es confesar que los franceses 
han conseguido con su gracia difundir los cristales de su fabrica­
ción por encima de todos los otros. Entre las muchas exposiciones 
parciales de cristalería que hay en el palacio, ninguna llama tanto 
la atención del público, aunque todas atraigan en general la mi­
rada de las gentes , como la exposición del Sr. Baccarat. 

Es este un opulento fabricante déla Lorena, cuyo establecimiento 
produce toda especie de cristalería al impulso de los mecanismos 
mas modernos y con el auxilio inteligente de dos mil operarios. 

La fabricación abraza desde el simple cristal de uso común, 
hasta esas piezas colosales de que da perfecta idea el grabado que 
acompañamos á estos apuntes Dibujo, colorido, cincel, todo es 
admirable en la colección Baccarat; y lo mismo la enorme fuente 
de ocho varas de a l tura por tres y media de diámetro que p r e ­
senta en el centro de su colección de muestras , por la cual pide 
diez y seis mil duros (y los vale de sobra), como las arañas, lám­
paras, jarrones, jardineras, candelabros, vasos y copas que en 
infinito número y variada clase exhibe con elegancia singular, 
todo contribuye por su forma á esa generalización de que ha­
blamos antes, y es hoy el elemento principal ó casi exclusivo de 
las industrias. Una innova ñon de gran importancia se distingue 
en estos productos : las asas de la mayor parte de las piezas no 
son fijas como hasta ahora , sino movibles dentro de sus propios 
goznes de c r i s ta l ; y las roscas y tornillos que sujetan la a rmadu­
ra de losobjetos complicados, son asimismo de la propia materia, 
como lo eran con admiración de nuestros abuelos algunas que 
otras copas que pasaban por alhajas de inestimable valor en 
tiempos antiguos. 

Baccarat trabaja el cristal como se trabaja la madera ó el bar ro ; 
pero mas que en la afinación de la materia pr imera, ha conse­
guido sus triunfos en la forma : si, impulsado por el éxito que al­
canza en esta Exposición, consigue dotar á los cristales de Francia 
de la trasparencia y puro color que ostentan los bohemios, lleva­
rá , aun con mas justicia que lo lleva hoy, el gran premio de honor 
que sobre la industria de la cristalería de todos los países le ha 
concedido el Jurado del suyo propio. 

ARMAS DE CAZA. 

Todo el mundo sabe que el cazador es un tipo social digno de 
estudio, cuyos caracteres guardan analogía desde el que afronta 
la fiereza de los leones en la selva, hasta el que persigue á los 
inocentes pajarillos que alegran con sus cánticos las enramadas de 
los jardines. A cualquiera de ellos indistintamente se le entreten­
dría largas horas refiriéndole las armas y útiles de caza que hay 
en la Exposición, con solo dividir en dos partes el relato : una 
dirigida á los ricos y otra á los pobres, ó como si dijéramos, á los 
soberbios y á los humildes de la caza; porque el cazador, con ser 
uno en sus aficiones, en sus vanidades y en sus mentiras, se di­
vide, en cuanto á la forma del ejercicio, en dos grupos diferen­
tes : el que hace alarde de rudeza y sobriedad, y el que despliega 
un lujo propio de la dama mas almibarada y melindrosa. Para 
ambos habría, sin embargo, materia abundante de entreteni­
miento, si otros asuntos de mayor interés práctico no demanda­
ran preferentemente nuestra atención : con todo, les asomaremos 

á los escaparates donde haya novedad, principiando por el del 
conocido armero Lefaucheaux, y allí les mostraremos una esco­
peta que yale treinta mil duros. 

Delante de esta reina de las armas de caza, lo primero que debe 
ocurrírsele al cazador rico es si para usarla habrá de cargarse con 
pólvora de oro, cartuchos de encaje y balas de topacio: mientras 
que al cazador pobre se le vendrá á la memoria la conversación 
que suelen tener con los gazapos los conejos canosos y de col­
millo retorcido : — «Si veis entrar (les dicen) por entre las matas 
un caballero bien vestido, con arreos muy nuevos y una escopeta 
muy reluciente, seguid rumiando vuestros tomillos y cantuesos 
sin temor alguno; pero si el que entra es un labriego ó cosario 
que viste unos malos zahones y calza abarcas y lleva la escopeta 
atada con tomiza, daos por muertos como no tengáis á mano la 
madriguera.» 

Efectivamente : con la escopeta Lefaucheaux de los seiscientos 
mil reales, cuyo valor consiste en sus esmaltes de oro y plata cua­
jados de pedrería, casi debe tenerse la seguridad de no matar un 
conejo, y lo que es peor, se obtiene un resultado contrario al de 
la apot ósis de la caza; porque montes y perros, tiros y zurrón, 
trasnoches y pan duro, se coordinan muy mal con los afeites y 
preseas que las damas de mundo usan en los saraos. El armero 
afemina la caza con la intención de enaltecerla. No hemos oido á 
ningún aficionado que suspire por esta escopeta, aun cuando sí 
por otras muchas de su célebre autor. 

Las armas de Lepage no tienen oro ni piedras preciosas, pero el 
lujo de las cinceladuras es extremado y de mucho méri to: la no ­
vedad de este fabricante consiste en sus cartuchos de caout-
chouc. 

Laine ha expuesto escopetas de tres cañones cuyo resultado es 
poco práctico, á loque se dice. Sin ser tres mas que dos, ni tantos 
como muchos, la escopeta de Laine pesa y abulta demasiado, em­
baraza la acción y no resuelve ningún problema de cacería: el 
afán de ofrecer alguna cosa nueva que cause efecto, será tal vez 
origen de este arma singular. 

Portalier, mas ingenioso y mas conocedor quizá de los caprichos 
del aficionado, ha construido escopetas de dos cañones por dos 
sit>temas diferentes: uno Lefaucheux y otro de recámara antigua, 
para que el cazador poco decidido por una de las dos armas tenga 
donde escoger en una sola pieza. De este modo cree conseguir la 
satisfacción de todos los gustos, y facilitar las experiencias sobre 
el campo. 

Finalmente, Pondevaux ha llamado la atención sobre sus esco­
petas por la bondad unida á la bara tura , y mas que nada por el 
extraño recurso de construirlas con arreglo á la configuración fí­
sica del individuo que ha de usarlas. El cazador de cuello corto 
como el de cuello largo, y el de brazos ú hombros defectuosos, así 
como de vista cambiada, pueden escoger en la fábrica de Ponde­
vaux el a rma que les venga bien, ó mandar sus medidas ni mas 
ni menos que si se tratase de un gabán ó unos panta lones : cada 
escopeta, pues, parecerá hecha de encargo para el cazador que 
tire con ella. 

Esto, en cuanto á los armeros de Francia, que han querido pre­
sentarse como innovadores. España y otros países exhiben á su 
vez colecciones de escopetas, mas ó menos numerosas, aunque 
notables todas. — Los Sres. Znazubiscar é lrazabal, de Guipúz­
coa, figuran dignamente al lado de franceses y belgas en armas 
del sistema Lefaucheux y otros distintos : distínguense por su 
afinación, su ligereza y sus cómodos precios, demostrando que 
no sin grandes razones de justicia y de conveniencia ha encarga­
do el gobierno francés al pr imero de estos fabricantes la cons­
trucción de millares de fusiles para su ejército. La fama de las 
armas de caza vascongadas se sostiene en París esta vez con el 
lucimiento que se ha sostenido tantas otras. 

Bélgica, como de antiguo, ocupa un lugar muy preferente en la 
construcción de cañones de escopeta : y los ingleses, prusianos y 
rusos han presentado también ricas colecciones de armas de esta 
clase, en que, como los diamantes respecto á las señoras, se fijan 
con amor absorbente las miradas de los aficionados. Un estudio 
sobre la caza y sus incidencias en el Campo de Marte podría ocu­
par volúmenes enteros. 

CHOZAS Y TIENDAS. 

Hay una nación en Europa cuya vida interior es mas ignorada 
de los europeos que la de los países mas remotos. Esta nación es 
Rusia, áquien si nos acercamos en breves horas por el ferro-carril 
y nos comunicamos en breves instantes por el telégrafo, no cono-
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cemos ni de oidas respecto al mecanismo* interior de su múltiple 
existencia. Ella misma ignora quizá en qué consisten los cuatro­
cientos cincuenta millones de hectáreas que posee en Europa, ni 
quiénes son, cómo son y qué han de ser mañana los sesenta mi­
llones de habitantes que imperfectamente contó en 1858. — Nos­
otros juzgamos de Rusia por lo que revelan San Petersburgo, 
Moscou, Odessa, Riga, Vilna y algunas otras ciudades m a s : oí­
mos los lamentos de Polonia, sentimos el crugir de los grilletes 
de Siberia, escuchamos el fragor de la artillería del Cáucaso, y 
suponemos cuál será la forma en que vivan las sesenta y nueve 
provincias del imperio, bajo el chasquido del látigo de sus gober­
nadores. Pero ni aun de eso mismo sabemos nada. , 

Contemplando la Exposición universal es como se distingue á 
Rusia en sus dos aspectos : el civilizado y el salvaje, el que la 
equipara á las naciones europeas mas adelantadas , y el que la r e ­
lega á la barbarie de los mas ignotos pueblos asiáticos. Dentro del 
palacio tienen los rusos una industr ia , una ciencia, un arte y un 
tipo de costumbres como los de los otros pueblos con quienes es­
tán en contacto ; pero en el parque ninguno presenta como ellos 
las tiendas y las chozas donde viven numerosas tribus , que casi 
podrían formar naciones, arrastrando la existencia nómada é in­
definida de los pueblos primitivos. Rusia no se ha ocultado de ex­
poner á la vista del mundo las tiendas esféricas cubiertas de tapi­
ces bordados con vivos colores donde habitan sus nacionales de 
las orillas del Caspio, ni las chozas de cortezas de árboles donde 
se alojan las razas de Tarqu i : por el contrario parece como que 
hace ostentación de ellas, en son de contraste con sus adelantos 
de esta parte occidental del imperio, y en son de amenaza por lo 
extenso y numeroso de sus elementos de poder. Y efectivamente, 
una nación que á vanguardia lleva los caracteres civilizadores de 
todas las otras, y deja á retaguardia millones de individuos guer­
reros y caza lores sin patria y sin hogar , pronfos á h u i r con cual­
quier pretexto del suelo en que nacieron por la pobreza de la 
t i e r ra , los rigores del clima ó el hábito de sumisión á sus despó­
ticos gobernantes , es un país que debe ser estudiado con atento 
recelo por la Europa , mucho mas cuando él mismo se sustrae al 
concierto común de los destinos de Occidente. Las chozas y tiendas 
rusas del parque, no son á la verdad tranquilizadoras como las 
casitas de trabajadores y las ciudades obreras de Francia y de 
Alemania : estas representan estabilidad, arraigo y gar. ntías de 
orden, al paso que las otras indican un estado transitorio, un mo­
vimiento errático del que provisionalmente acepta lo que le dan, 
sin perjuicio de preferir mañana una vida mejor en punto diverso 
y condiciones distintas. 

No presentan el mismo carácter amenazador otras tiendas le­
vantadas en el Campo de Marte por una nación mas vecina todavía, 
aunque también menos apegada á la Europa; por el imperio de 
Marruecos. Los marroquíes, que no han traído á la Exposición mas 
que el modelo de sus tiendas de campaña , el mayor de los cuales 
solo se di>tingue por su gran tamaño y por su aspecto de miseria, 
no ofrecen como los rusos un contraste civilizador que los dirija, 
ni unos elementos de poder que los haga temibles. Si la tienda del 
emir AbMumeynin, alzada en el parque coincidiera con una in­
dustria y una ciencia y un arte en el palacio, podría temerse que 
estos últimos acaudillaran alguna vez las kabil-as que tan mez­
quinamente viven en las vertientes del Atlas; pero cuando la 
barbarie se encuentra sola , la civilización puede burlarse de ella 
con facilidad. No así cuando barbarie y civilización marchan uni­
das , como en el imperio ruso., que entonces puede esperarse el 
dia en que muchos millones de criaturas se presten á cambiar las 
inhospitalarias regiones del Nor te , por una tierra mas fértil y 
agradable, guiadas por el instinto ambicioso de una potencia sa­
bia y bien reg ida , que aproveche tantos recursos de fuerza para 
realizar sus sueños de dominación. 

DOS GRANDES PREMIOS. 

Los dos hermosos cuadros que publicamos á la espalda de estas 
líneas coronados ambos con premios de honor en el concurso de 
bellas artes, son quizá los de mayor importancia que figuran en 
la Exposición universal. Ellos, sin embargo, á pesar de su incues­
tionable belleza, corroboran el juicio poco lisongero que acerca 
de la sublimidad del arte en el certamen de Paris consignamos en 
nuestro número anterior. Ni uno ni otro pertenecen al idealismo 
del pensamiento ni al idealismo de la forma que constituyen el 
conjunto ideal de las bellas artes. Cuadros de género histórico, 
con tendencias al género social, son dignos sin duda alguna de la 

I distinción que se les ha otorgado ; pero permítasenos creer que 
esto sea á falta de otros cuadros en que el alma del observador se 
elevase á mas altos pensamientos, ó en que su vista fuese a r re ­
batada por mayores encantos de la forma. París ha carecido de 
esas revelaciones artísticas que conducen á la percepción de los 
misterios de la fé, de los entusiasmos de la historia, de la glorifi­
cación de la virtud, y casi diríamos de los horrores del crimen. 
Su ar te es erudito, inteligente, hábil y apropiado á las [circuns­
tancias de los asuntos en que se emplea; mas ni como creación ni 
como hecho ha mostrado esta vez los rasgos característicos de una 
gran época. Habia razón para esperar mas del certamen de 1867. 

El Sr. Geróme es un pintor muy conocido en el mundo de las 
artes por su larga carrera y su loable fecundidad : él es entre los 
artistas de fama en Europa, el que mas cuadros ha llevado á la 
Exposición, persistiendo en la honrosa costumbre de no desdeñar 
al público como suelen hacerlo los otros. Sus obras se distinguen 
por la novedad en t ra tar los asuntos, y por la manera hábil de 
burlar los escollos de un realismo á que su imaginación le conduce 
voluntariamente: díganlo sino los lienzos del Duelo de Pierrot á la 
salida del baile de máscara, y el de la bella ateniense absuel tapor 
el Areópago en vista de la hermosura de sus formas. El mismo 
cuadro de Los gladiadores romanos que publicamos hoy , y á quien 
parece que el Jurado se ha referido al otorgar un gran premio, es 
mas realista que ideal. Cualquiera diría que se trata en él demos ­
t rar el circo de Roma con todos los pormenores de su magnífica 
arquitectura y las incidencias del bárbaro espectáculo, mas bien 
que el elocuente saludo dirigido á César por los que vana morir para 
entretenerle. Este cuadro, con toda la apariencia de una gran obra 
de historia, se nos figura una gran obra de costumbres. La verdad 
de la escena, la exactitud de las tradiciones en que se apoya, y 
el giro magistral de su composición, embargan el ánimo del que 
lo contempla , aun cuando dejen algo que desear á los vuelos ele­
vados del espír i tu: no hay víctima ni hay hé roe ; solo hay pueblo 
romano sobre que discurrir . 

La obra del Sr. Ussi, por el contrar io , es un drama íntimo de 
la historia, en el que se reduce el campo imaginativo á los límites 
del sentimiento individual. Gualtero de Brienne , dictador de Flo­
rencia durante la revolución del siglo XIV, es obligado á abdicar 
el poder por los mismos que se lo concedieron, en el estrecho r e ­
cinto de su propia cámara. Sin ser este asunto de los que hayan 
influido concretamente en los destinos humanos , es bajo el punto 
genérico de la idea un pensamiento de indisputable importancia 
pictórica : siempre inspirará grande interés el despojo tumultuario 
de la autoridad, ya que la experiencia nos muestre que no ha pro­
ducido nunca ejemplares enseñanzas. 

El pintor florentino Ussi se apodera de este rasgo de la historia 
de su país para ejecutar una obra de estudio, en que los mas exi­
gentes apenas hallan reproche que dirigirle. Bien concebida, bien 
compuesta y bien pintada, su autor se propuso excusar largas 'pá-
ginas de crónica para exponer á la consideración de las gentes los 
mas sencillos pormenores del episodio revolucionario. Cada una 
de las figuras dice lo que es, lo que quiere y lo que h a r á : hay 
caracteres, hay tipos, hay vitalidades aisladas en este cuadro. Lo 
que parece que falta á su conjunto es ruido y confusión, vague­
dad y fantasía tumultuar ia . A pesar de que cada personaje se agita 
dentro de sí mismo, todos ellos no bastan á producir una agita­
ción general en el aspecto de la obra : si fuera posible mirar la sin 
verla, parecería que era un asunto tranquilo el que se t rataba.— 
Hé aquí el rasgo de ingenio que en el pintor italiano echamos de 
menos para tener su cuadro por una manifestación artística de 
primera clase; lo cual no obsta para que le consideremos digno 
de la distinción especial que se le ha otorgado y de las atenciones 
públicas que constantemente recibe desde su puesto. 

En r e s u m e n : las dos obras de que tratamos ahora, así como 
las muchas otras notables de que nos es imposible t ra tar en los 
reducidos límites de nuestra publicación, manifiestan que el arte 
se sabe hacer en estos tiempos mejor que nunca ; que la historia 
como las costumbres se pintan con erudición y propiedad; que 
se compone con talento, que se dibuja con pureza, que se colora 
con exactitud ; pero que todas estas dotes no bastan por sí solas 
á producir la inspiración artística, ó al menos no la han producido 
para el concurso de 1867, de esos grandes ejemplares que habia 
derecho á esperar en la época en que se,celebraba. 
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AMBULANCIAS. 

Terminábamos el otro dia nuestras observaciones sobre la r e ­
unión filantrópica encaminada á proporcionar socorros á los heri­
dos en la gue r ra , por un pensamiento que estaba sin duda en 
la imaginación de todos nuestros lectores, como lo habia estado en 
los labios de todos los asistentes al Congreso: el mejor remedio 
para la guerra ser ía la paz. Pero una experiencia triste nos ha en" 
señado que desde que la palabra P A Z fué pronunciada en las or i ­
llas del Carona por unos augustos y poderosos labios en 1 8 5 2 , se 
han manchado de sangre inocente, con abundancia espantosa, los 
campos de Crimea, Ñapóles, Sicilia, Cerdeña, I talia, Estados-
Unidos, Marruecos, Dinamarca, Prusia , Aust r ia , P e r ú , Chile, 
Brasil, Uruguay, Paraguay , P l a t a , Cáucaso , Méjico, Indias, Chi­
na , Cochinchina, Grecia, Turquía , Principados y Estados alema­
n e s , y otras comarcas de que quizá no hacemos memoria en este 
momento. La vida y la hacienda de las familias han sufrido vio­
lentas perturbaciones, y millares de individuos han perdido su 
existencia en la mejor edad, bien á impulso de las a r m a s , bien á 
consecuencia de la peste , ó ya por abandono y falta de recursos, 
que es lo mas terr ible , cuando los elementos destructores del arte 
novísimo de la guerra ejercen su poderosa acción entre los ejér­
citos. El tiempo de la catapulta y del funtíbulo se echa de menos, 
por bárbaro que nos lo pinte la historia, ante el tiempo del cañón 
rayado , la pólvora comprimida y los fusiles de aguja. 

En contraposición á estos progresos crueles, espíritus elevados 
se asocian para aliviar, ya que no puedan impedir, tantos y tantos 
males. La princesa Helena Paulowna, hermana política del empe­
rador Nicolás de Rusia, fué quien concibió la idea de las a m b u ­
lancias, cuyo material se expone hoy en el Campo de Marte. Esta 
virtuosa señora presenció en los hospitales de Simpheropol, du­
rante la guerra de Crimea, los horrorosos resultados de aquellas 
frecuentes luchas ; vio á heridos y moribundos delirar y agonizar 
sin conseguir explicarse, porque hablaban una lengua diferente 
que sus enfermeros y cirujanos; vio á tantos infelices jóvenes faltus 
de tratamiento médico, de alimentación, de camas, de medicinas, 
de consuelos religiosos, de manos amigas, y hasta de corazones 
donde depositar el envió de un recuerdo ó de una frase tranquil i­
zadora de la conciencia, que desde entonces decidió promover, 
como decimos , la obra de las llamadas ambulancias, abriendo así 
una nueva puerta á la caridad pública. 

Conviene aquí decir , porque este dato es desconocido general­
mente , que la mortalidad de la milicia es mayor que en el es 
tado civil, aun componiéndose aquella como se compone de la sá-
yia mas escogida entre la juventud de los pueblos; dato que arroja 
constantemente la est idís t ica, como tantos otros que reforman 
ideas equivocadas, y que ha contribuido á excitar el celo de los 
filántropos en favor de las instituciones benéficas que se refieren 
al ejército. Siendo, pues , en tiempo de paz nociva á la salud la 
vida práctica del soldado, ¿ qué habremos de decir de ella cuando 
la consideremos en campaña?—Los partes déla batalla de Solfe­
rino dicen con espantosa elocuencia, que en esa sola acción fueron 
heridos por las armas ó los padecimientos, tres mariscales, nueve 
generales , 1 , 5 5 6 oficiales , y 8 0 , 0 0 0 individuos de tropa. Calcu­
lando solo que cuando hay un enfermo en una casa, son todas las 
personas pocas para cuidarlo, se comprenderá el abandono y la 
inasistencia que experimentarán en los campos y en los hospita­
les de campaña esas muchedumbres de heridos y contagiados, 
cuya mor tandad , en la última guerra civil anglo-americana, se 
debió en su mayor parte á la falta de recursos. Estos y otros m u ­
chos horrores de que se van teniendo cabales noticias, gracias á 
la publicidad de todos los hechos y á la trasparencia de las guer­
ras mismas, han producido las innumerables asociaciones que 
existen ya de damas rusas , italianas, norte-americanas, prusianas 
y austríacas, pa ra promover el envió de socorros ambulantes al 
lugar en que las campañas se verifican. 

En tres partes se divide el servicio de las ambulancias : el que 
puede prestarse durante el fuego y hasta el momento de cesar; 
el que exige el campo de batalla á la huida del vencido y á la en­
trada del vencedor, y el que requieren los hospitales de sangre. 

Mientras dura la lucha, ó sea el pr imer momento de las desgra­
cias, los servicios son muy difíciles, y por consiguiente han de ser 
muy ligeros. Lo que mas importa es tapar las heridas y traspor­
tar al doliente con precipitación para prevenir los atropellos, las 
inflamaciones y las pérdidas de sangre. No hay, pues, que pensar 
en camas, ni carros, ni otros medios por el estilo : el trasporte 
se ha de hacer á hombros ó en ligeras [caballerías ; para lo cual 
se han imaginado camillas de tela ó de goma con ruedas y sin 
ellas ; artolas que permiten llevar al herido sentado en una acé­
mila; literas y aparejos para colocar á dos á un tiempo sobre la 
misma ; carretones con líquidos y con cocinas donde puedan ca­
lentarse aguas y cocimientos de inmediato uso ; sacos de vendajes 
y cajas de instrumentos de ingeniosa forma para que ocupen un 
reducido espacio en los albardones de las caballerías; y otros 
útiles semejantes, en que se atiende sobre todo á la facilidad y 
ligereza de su trasporte y de su aplicación. 

El segundo servicio comprende ya colecciones de tiendas para 
aislar en el campo á los heridos ; tiendas-hospitales en que pue­
dan albergarse varios con comodidad, merced á las hamacas y 
otros techos colgantes ; camillas de resorte para elevar ó hacer 
descenderlos miembros del cuerpo á voluntad del cirujano ; bo­
tiquines, equipajes, escritorios y demás elementos de instalación 
provisional; colchones circulares para recoger en poco espacio el 
mayor número de enfermos, y poderlos asistir y vigilar desde el 
centro de la tienda por una sola persona ; carros de gutta-percha 
con muelles para evitar sacudimientos en el trasporte por los lu­
gares accidentados ; camas que se doblan en todos sentidos y sir­
ven de compresas cuando Jos miembros necesitan una rigidez ar­
tificial ; coches-literas que se abren por todos lados con el fin de 
que se facilite, con beneficio del paciente, lo mismo su instala­
ción que su asistencia ; camillas de ruedas finísimas y de movi­
mientos suaves ; hornos, boticas y chimeneas portátiles con los 
eme se atienda á la alimentación, medicación ó calefacción de los 
enfermos ó sus albergues ; y, por último, aparatos para curar y 
entablillar de infinitas clases y condiciones. 

El tercer servicio, que es el que se refiere á la traslación de los 
heridos, ya curados, desde la ambulancia al hospital de sangre, 
se compone casi exclusivamente de medios de trasporte para fer­
ro-carri les, por part ir la iniciativa de estos socorros de pueblos 
que están cruzados por esos medios de locomoción. Los wagones-
enfermerías para treinta individuos, llevan dentro todo lo que se 
necesita para comodidad de los mismos, y cuanto puede desearse 
para su mejor asistencia. Las camillas van suspendidas sobre ani­
llos de gutta-percha que se dilatan suavemente con el movimien­
to y hacen imperceptible la trepidación del coche : la botica, la 
despensa, la cocina, el vestuario, todo va colocado perfectamente 
y en disposición de usarse con facilidad. Son infinitos Jos sistemas 
de colchones, camas y asientos para los heridos y operados de to­
das clases, así como los recursos que la medicina tiene adoptados 
para proporcionar socorros instantáneos durante esas horas y esos 
dias que suelen mediar desde que ocurre el accidente en el cam­
po, hasta que el enfermo puede residir tranquilo en los hospitales. 
Finalmente, la prevision alcanza hasta ahora á conjurar los daños 
que en estos mismos establecimientos suele causar la aglome­
ración forzosa de individuos en tiempo de campañas activas ; por­
que una triste experiencia tiene demostrado que las malas condi­
ciones de esos hospitales ocasionan á veces mayores estragos que 
las balas, como sucedió en Crimea, donde la mortandad se elevó 
dentro de ellos al sesenta por ciento de los acogidos. 

Tal es la nueva faz que el progreso moral de las sociedades, 
opone al vandalismo político de pueblos y gobiernos; y aun­
que hasta el presente las ambulancias de guerra no llenan ni con 
mucho el objeto que sus iniciadores y propagadores se han t ra ­
zado, siempre llenan el vacío que la indiferencia ó la ignorancia 
tenían abierto en la mas asoladora y cruel dé las calamidades; no 
siendo de los menos consoladores el espectáculo de que mientras 
los hombres investigan la manera de destruirse los unos á los 
otros en las luchas con mayor eficacia, sean las mujeres quienes 
imaginen el arte de acudir al remedio de las desdichas de una 
campaña con mayor caridad y diligencia. 
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LAS SEGADORAS DE CEREALES. 

Con un numeroso concurso de labradores y hombres de cien­
cia, entre los cuales se veian muchos de nuestros compatriotas 
distinguidos, se han veriíicado últimamente en la granja impe­
rial de Vincennes las experiencias prácticas de la maquinaria se­
gadora de cereales. Doce fabricantes con diez y seis aparatos han 
concurrido al certamen : los ingleses Samuelson, Howard yBaver-
ley; los franceses Lallier, Durand y Peltier; el español Sarvy y los 
norte-americanos Mac-Cormick, Massey, Kearsley, Brygham y 
Wood. El jurado lo componían representantes de Francia, España, 
Rumania y los Estados-Unidos solamente. 

Hechas las pruebas de segar con el detenimiento que una lucha 
pacífica aunque importante requería , lo primero que público y 
jurado han tenido que proclamar á una sola voz, es que la cues­
tión de la siega mecánica es una cuestión resuelta definitivamente. 
El brazo del hombre sobra ya en la faena tan dura como costo­
sa de la recolección; y la economía de trabajo, de tiempo, y 
por consiguiente de dinero, justifican la sustitución en absolu­
to de la fuerza humaría por la fuerza del hierro á la sangre 
animal. Con todo, público y jurado no han podido menos de con­
venir á la vez en que la máquina segadora es de exclusiva aplica­
ción á los terrenos nivelados y limpios, no siendo aplicable á los 
accidentados y pedregosos que por dt sgracia constituyen la ma­
yoría de los campos de nuestro país. Si, pues, nuestros labrado­
res persisten en su teoría de esquilmar las tierras sin beneficiarlas 
como lo exige cualquiera otra propiedad; si no nivelan ni despie­
dran el campo porque esto es difícil y costoso, que renuncien á la 
adopción de la segadora y de todo mecanismo moderno, pues 
ellos no han de producirle mas que vigilias y dispendios inútiles. 
Esta es la verdad. 

Pero la adopción de las máquinas agrícolas no es ya voluntaria 
en el individuo, desde el momento en que su uso se acepta por la 
generalidad de las gentes. Cuando una industria se perfecciona y 
abarata en todas partes á impulsos del progreso mecánico, no hay 
libertad para seguir ó repeler ese progreso : ó se sigue ó se muere, 
porque la competencia se hace imposible. — La máquina sega­
dora acude al remedio de varias necesidades que en ningún punto 
se tocan como en España. Primeramente la escasez de brazos, que 
ha de llegar á convertirse en falta absoluta por la roturación de 
nuevos campos y el acrecentamiento industrial, exige ya y exigirá 
cada vez con mayor empeño la introducción de los mecanismos. 
En segundo lugar, el sistema de cuadrillas es no solo costoso, sino 
que obliga á emprender la labor en momentos que pueden ser 
poco oportunos para verificarla: entonces, ó se siega antes de 
tiempo y el grano lleva á la troge la fermentación, ó se siega 
tarde y la espiga se desgrana por sí misma, á menos que el labra­
dor no mantenga y pague á los que han de segar su campo, hasta 
que este se halle en disposición de emprender la faena. Por úl­
timo, cuando una operación de la industria puede hacerse bien ó 
mal, pronto ó ta rde , barata ó cara , el que adopta los primeros 
extremos obtiene todas las ventajas directas é indirectas del ade­
lanto ; al paso que el que se estanca en los segundos no hay que 
decir á dónde se precipita voluntariamente. 

Hemos manifestado, y repet imos, la dificultad que la segadora 
presenta para nuestro país de no trabajar bien en terrenos pedre­
gosos y accidentados; pero también diremos que el fabricante á 
quien se ha concedido el premio p r imeroen el concurso, se com­
promete á instancia y por consejo del jurado español de esta cla­
s e , cuya actividad é inteligencia son notorias , á construir sus má­
quinas de manera que en unos casos y en otros puedan utilizarse 
por nuestros labradores , dando lugar á que insensiblemente va­
yan limpiando y nivelando sus terrenos. A la vista de muchos de 
ellos se ha comprobado que todas las segadoras en general cortan 
con presteza, MO se embazan en la t ierra como antes de ahora su­
cedía, dejan poco rastrojo , se mueven con facilidad , siegan bien 
por uno como por otro costado, y agavillan con mas perfección 
que la misma mano del hombre. Aludimos en esto último á las 
máquinas de brazo mecánico que incontestablemente desempeñan 
su oficio mejor que lasque recogen la gavilla con la horca; las 
cuales necesitan un hombre mas, pues es de todo punto imposible 
que uno solo dirija la yunta, ordene la marcha, atienda á los mo­
vimientos del zapato y maneje la horquilla. 

Tomando , pues , en cuenta la prontitud de los movimientos, la 
ligereza y solidez de la construcción, el peso y precio de las má­
quinas , y las condiciones de su a r ra s t r e , la segadora norte-ame­

ricana de Mac- Cormick es la que recibió los aplausos del concurso 
en la prueba, y el justo primer premio del jurado. Después de este 
fabricante, se distinguieron por el orden en que van colocados el 
francés Durand, el inglés Samuelson, el norte-americano Wood 
y el inglés Howard, todos en máquinas grandes de dos caballos; y 
en las pequeñas de uno , el español Sarvy y el francés Peltier lla­
maron la atención y obtuvieron asimismo primeros premios. — 
Queda por consiguiente fuera de duda á nuestro juicio que con 
máquinas de Mac-Cormick y de Sarvy se puede ejecutar el servi­
cio de la sierra en España, sobre los terrenos que reúnan las con­
diciones de nivelación y limpieza propias del buen cultivo; así co­
mo con estas mismas perfeccionadas se conseguirá también un 
éxito lisongero sobre tierras un tanto pedregosas y desiguales, 
ínterin la constancia y los recursos del labrador permitan colocar­
las en la situación ventajosa que es de desear. 

Mac-Cormick ha* sido el inventor de las segadoras, y bajo su p r i ­
mer tipo se han hecho cuantas máquinas de esta especie se cono­
cen. Según datos oficiales exhibidos en el concurso, este fabrican­
te lleva vendidas en América hasta la hora presente, cerca de 
ochenta mil máquinas para segar, y sus talleres de Chicago a r ­
rojan cada año diez mil, cuyo precio en París y Londres no excede 
de ochocientos cincuenta francos, ó sean tres mil doscientos trein­
ta reales, que en España podrían ascender á tres mil y quinientos. 
Cualquier mediano labrador gasta esta suma en la siega de un 
año, sin contar las ventajas de la oportunidad en la faena, y la 
prontitud con que la máquina ejecuta el trabajo de diez á catorce 
nombres, según las circunstancias del terreno. 

La segadora de Pinaquy y Sarvy, nuestros fabricantes de Pam» 
piona, tiene el defecto de ser un poco cara, pero no es por culpa 
de esos apreciables industriales que, pudiendo ganar mas dinero 
haciendo clavos ó instrumentos manuales, sacrifican sus intereses 
á la idea de hacer máquinas para bien de su país. — El hierro 
en nuestra patria es casi objeto estancado si se atiende al mons­
truoso derecho que se le asigna al lingote extranjero. Los altos 
hornos españoles hacen hierro malo y caro, como lo prueban los 
ejemplares que hay en la Exposición, donde España figura con 
todo el esplendor de su pequt ñez comparada con las demás na­
ciones; para proteger á sus establecimientos*se imponen fuertes 
derechos á la primera materia extranjera, y desde el constructor 
de máquinas hasta el que labra clavillo para el calzado, desde el 
que necesita el herraje para la construcción de un edificio hasta 
la mujer del pueblo que compra una sartén ó el jornalero que 
compra un legón, todos tienen que pagar las consecuencias de 
protección tan desacertada : por eso la máquina de Snrvy, cons­
truida en España es quizá la mas cara en su clase, al paso que 
construida en F ranca ó en Inglaterra hubiese figurado á la cabeza 
de las mas baratas. Defectos son estos del sistema que cada dia 
nos precipita mas en el caos económico, de donde no sabemos 
cuándo y cómo se querrá salir. 

Pinaquy, al construir su máquina, ha tenido en cuenta la 
debilidad de nuestros animales de t i ro , la dureza de nuestro «¡ue* 
lo, la poca actividad de nuestros gañanes, la falta de inteligencia 
artística de los herreros de los pueblos para reemplazar una pie­
za ó componer una rotura , la estrechez de nuestras veredas y la 
falta quizá de cobertizos y de establos : peta solo 450 kilogramos 
y creemos que sea la mas ligera de cuantas han asistido al con­
curso; hace el corte un p<ico alto cual conviene á España, y agavi­
lla con admirable perfección. Una de las-ventajas que para nos­
otros tiene esa segadora, es que carece de asiento para el gañan: 
ha hecho muy bien el hábil constructor en disponerlo as í ; el peso 
del cuerpo del gañan hace menos ligera la máquina, nuestros 
paisanos son un poco perezosos y con algo de vino, el movimiento 
de la máquina y el calor del sol, les es fácil dormirse, y al menor 
movimiento podrían ser derribados ó heridos por las paletas.—La 
invención de Pinaquy y Sarvy se ha hecho con juicio y conoci­
miento del país en que va á ser utilizada. Esos fabricantes mere­
cen, pues, nuestro parabién. 

Hemos hecho mención en nuestros números anteriores de que 
la cuestión de abonos está resuelta, que lo está también la de re­
colección de la yerba con las guadañadoras (de que publicamos 
un excelente ejemplar premiado en el concurso), secadoras y ras­
tr i l los: hoy presentamos la fisonomía de los instrumentos de 
siega, sin perjuicio de que las trilladoras y maquinaria de va­
por del gran cultivo, las locomóviles, los artefactos de aprovecha­
miento y el nuevo tren que ha venido de Rusia, con elevadas p re ­
tensiones de asombroso éxito, ocupen otro momento nuestra 
atención. 



SEGADORA E S P A Ñ O L A DE PINAQUY Y SARVY. 

GUADAÑADORA DE BRYGDAM. 



M O T O R D E L O S S E Ñ O R E S P O W E L 
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MOTORES. 

Cuando los ingleses se derramaron por Europa para organizar 
las diversas aplicaciones de las máquinas de vapor, los señores 
Powell, de Inglaterra, se establecieron en la ciudad francesa de 
Rouen, donde' organizaron un centro de construcción para esas 
máquinas especiales de tejidos que tanto renombre han alcanza­
do en Troyes, Mulhouse, Barcelona y otros pueblos de Francia y 
de España, máquinas cuyos trabajos se contemplan diariamente 
con asombro en la galería de la sección francesa. 

Pero la inteligencia de la casa Powell y su actividad industrial 
no se han limitado á construir máquinas de aplicación, sino que 
hoy se emplea preferentemente en las de generación de movi­
miento, cuyo mejor ejemplar lo exponemos á la consideración 
pública, por ser la última palabra de la ciencia y el mecanismo 
que pasa por el primero en el concurso de París. — Renunciamos 
á la idea de explicar esta hermosa máquina por incompetencia y 
por inutilidad : las máquinas generadoras se explican por sí mis­
mas para el que las comprende, y son solo objeto de curiosa ad­
miración para todo el resto de las personas que las miran. Al iado 
de una obra de arte de primer orden, justo es colocar una obra 
de mecánici que no le es inferior á la otra en importancia, ni 
mucho menos en el resultado de sus aplicaciones : ambas tienen 
su público y sus amantes; ambas también proceden de un mismo 
origen y caminan á un propio fin, como no nos faltará ocasión de 
demostrarlo : por eso las patrocinamos ambas. 

El generador á que aludimos aprovecha casi todo el combusti­
ble que se le aplica, y usa los peores carbones como los mas ex­
celentes sin detrimento de la acción del motor, ni de la salud de 
los operarios que lo dirigen : tiene un inyector magnífico; su n i ­
vel de agua se halla perfectamente colocado; y con una aguja 
magnética de especial construcción se notan á primera vista los 
cambios de nivel de la superficie líquida. El mot' r es una máqui­
na doble que impulsa un solo volante de cerca de seis metros de 
diámetro, y dá vida á un árbol de trasmisión de mas de cincuenta 
de largo : su fuerza efectiva es de ciento veinte caballos, y la du­
plicidad del origen de esta fuerza permite un movimiento cons­
t a n t e ; pues aun cuando una máquina se descompusiera, la otra 
seguiría funcionando como sucede. Cinco meses y medio hace que 
presta impulso á diferentes máquinas y aparatos industriales, sin 
que en ese tiempo haya experimentado la mas leve intermitencia 
el motor de los Sres. Powell. 

LOS PREMIOS DEL TERCER GRUPO. 

Para seguir cumpliendo nuestro propósito de dar á conocer el 
fallo oficial del Jurado con relación á los objetos que se han ex­
puesto, tócanos hoy pasar revista al mobiliario y demás útiles 
aplicables á la habitación de los seres humanos. 

Los muebles de lujo y las obras de tapicería y ornamento han 
sido clasificados juntamente . Francia ha obtenido los primeros 
premios en el total de estas ma te r i a s , y otros especiales para los 
productos de onyx, estuco, ensambladuras, embutidos, dorados 
y decoraciones en zinc, cristal, loza, alabastro y flores : también 
ocupan el pr imer rango sus espejos montados, su variada sillería, 
sus camas para niños, colchones de cerda, mesas, cajas de hierro 
para monedas y valores, y sus magníficas restauraciones en telas 
y cueros de tapicería. Rusia ha llevado la bandera en sus imá­
genes de Santos y en su mobiliario de piedras duras : Inglaterra, 
en bronce modelado, mosaicos, chimeneas, papeles pintados, 
bordados para muebles, y decoraciones en me ta l : Bélgica, en 
mármoles labrados, sillas de tijera, escaparates, relojes montados 
sobre mármol , imitaciones de maderas, marcos para cuadros y 
algún mobiliario sagrado : Italia, en muebles grabados é incrus­
taciones : Austria, en capillas portátiles, muebles de hierro y 
pinturas de brocha gorda : Holanda, en mobiliario religioso : Ba­
dén, en molduras, y Suecia, en sofás-camas. 

En cristalería común, cristales de lujo y vidriería, Francia que 
presenta las obras colosales de Baccarat, que á nuestro juicio se 
distinguen por su atrevimiento y gracia aun cuando no excedería 
las de Bohemia é Inglaterra, ha obtenido los primeros premios, 
así como en cristales grabados entre los que, sea dicho con j u s ­
ticia, hemos visto ejemplares muy notables; en cristales cilin­

dricos y curvos de varias especies, y particularmente en los pla­
teados esmaltados y bruñidos; también ha obtenido premios en 
cristalería de relojes y gafas, en tubería de alumbrado, esmaltes, 
botellas, garrafas para helar, vidriería religiosa y perlas de cris­
tal ; Prusia, por su espejería bruñida y sus flores de vidrio; Aus­
tria, por sus cristales -y vidrios de lujo ; Bélgica, por su cristale­
ría para ventanas; Badén, por los cojinetes de cristal de que ya 
hemos hablado ; Baviera, por sus espejos pequeños ; Italia, por 
sus cristales de filigrana, y los Estados-Unidos, por sus adelantos 
en el moldeo. 

Siguen en el grupo, á la cristalería, las porcelanas, lozas y 
otros vidriados de lujo. Francia ha obtenido un premio por obje­
tos cerámicos de toda clase, premio acaparador y hábil á juicio 
de muchos. También ha obtenido primeras distinciones en gre­
das y kaolines, brutos y preparados para la fabricación de las va­
jillas ; en lozería llamada de Persia y en piaras de la misma espe­
cie para decorado de habitaciones; en cromolitografía cerámica ó 
arte de pintar la loza á dos ó mas colores por medios mecánicos; 
en t ierras barnizadas, imitación de antiguos esmaltes, y porcela­
nas chinescas y japonesas; en adornos de plata y galvanoplastia ó 
sea baños metalizados; en aplicaciones fotográficas á la cerámica; 
en dorados brillantes, colores vitriíicables y estatuas de porcela­
na : Prusia se ha llevado los primeros premios en obras artísti­
cas de barro , en t ierras cocidas y en jarros para cerveza, cuyos 
calados y pinturas son admirables; Sajonia en aparatos para tra­
bajar las gredas; Rusia, en servicios de té; Dinamarca, en tierras 
cocidas de las llamadas biscuits ; Inglaterra, en porcelanas opacas, 
colores nacarados aplicados á la cerámica, en ladrillos de orna­
ment cion, en porcelanas imitando al jaspe y en columnas de m a ­
jolicas, que es el perfeccionamiento de nuestro azulejo; Austria ha 
obtenido el triunfo en la imitación de las porcelanas antiguas; 
Bélgica, en la loza p in tada ; Suecia, en la imitación de algunas 
tierras cocidas; Holanda en pipas de barro, y España en alcar­
razas. 

Respecto á alfombras, tapices y otros tejidos para formar el 
mobiliario, se han presentado ejemplares fastuosos, variados y 
extraños. Los primeros premios obtenidos por Francia en esta 
clase recayeron sobre tapices, alfombras, reps sencillo y reps 
popelino y gobelino, satines de lana y seda, damascos, tejidos de 
crin y de plumas, hules, porcelanas y banderas impresas. Ingla-
terrra ha obtenido la palma en los tapices de sus Indias, en al­
fombras especiales para objetos determinados, cueros, telas de 
caoutchouc y alfombras de coco; Persia, por sus célebres alfom­
bras, en las cuales parece que se ha querido honrar su antiguo 
origen; Austria, por tejidos para si l lerías; Prusia, por terciopelos, 
reps impresos y tapices de fieltro ; Hawai, por sus esterillas; Tú­
nez, por sus tapetes ; España por sus mantas, y los Estados-Uni­
dos, por sus forros de alfombras que son al mismo tiempo p re ­
servativos de polilla. 

Siguen luego los papeles pintados : esta industria se halla muy 
desarrollada en Bélgica; Inglaterra y Francia. — Bélgica ha obte­
nido un justo y merecido primer premio en la imitación de cueros 
en relieve; Inglaterra, en la invención de una máquina de vapor 
para fabricar papeles pintados; en la de nuevos procedimientos 
para obtener el papel terciopelo de relieve, y en la imitación de 
mármoles y estucos; Francia, los ha obtenido en pantallas de 
chimenea, cuadros y paisajes de papel, en la invención de una 
máquina á brazo para facilitar estos mismos papeles pintados, en 
la perfección del procedimiento para sellar el oro sobre el tercio­
pelo, en la imitación de alfombras, maderas y telas, por medio 
de procedimientos mecánicos, y en el tamaño dado al papel para 
la decoración. 

Sigue luego la cuchillería, en cuya clase á nadie se le habia 
ocurrido que la inglesa fuese postergada á la francesa; sin em­
bargo, el Jurado ha dado los primeros premios á Francia en pe­
queña platería para mesa, navajas, machetes, cuchillos de caza, 
podadoras, secadoras, mangos y birolas para cuchillos, sacacor­
chos, pinzas, botones y otros artículos de acero pulimentado, 
cueros para afilar navajas y cuchillas de zapatero. A Inglaterra no 
le ha tocado la primacía sino en cuchillos de mesa, navajas de 
afeitar y t i jeras. 

En platería Francia se ha llevado la mejor par te , así como én 
bronces de iglesia y esmaltes de todos géneros; Dinamarca ha dé-
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mostrado tener la pr imera orfebrería de quincalla; Bélgica ha 
probado que sus grabados sobre metales son los pr imeros ; y Suiza 
ha obtenido los principales premios en grabados á torno y en gra­
bados sobre plata. 

Una de las clases mas importantes en este grupo, ya por la con­
currencia de expositores, ya por la multi tud y variedad de objetos 
exhibidos, es la que se refiere á bronces ar t ís t icos, fundiciones 
de diversos metales , y obras de metales de todos géneros. Francia 
ha obtenido las primeras medallas en hierro colado, decoración 
monumenta l , bronces de arte y amueb lado , estatuas monumen­
tales de hierro, metales á martillo, zinc imitando al bronce de arte, 
lámparas de lujo, adornos de es tufas , aluminio, hierros forjados, 
y cuerdas armónicas platinadas. Prusia ha sido premiada por su 
ornamentación para la arquitectura y fuentes monumentales en 
bronce, por sus objetos de zinc fundido, cobre estampado, bronce 
cincelado para relojes, cálices de zinc, hilos metálicos y alfabetos y 
caracteres de imprenta de hierro fundido. Las estatuas vaciadas en 
zinc y los trabajos en cobre resistente, han dado los primeros pre­
mios á Bélgica; ciertos cobres y lámparas y platos pulimentados de 
una manera rara , á Marruecos; las campanas á los Países Bajos; las 
vajillas de estaño á Dinamarca; el hierro colado y forrado en bron­
ce á Hesse, y varios utensilios de hierro pulimentado, á Túnez: Aus­
tria ha llevado la mejor parte en bronces dorados , esmaltados y 
bruñidos, cinceladuras de arte, petacas y encuademaciones en por­
celana; y Rusia ha recibido también primeros premios'por unos 
magníficoshierros de ornamentación con adornos de bronce y cobre, 
por una puerta de bronce para la iglesia de Jerusalen, por la co­
lección de bustos de varios czares, por la medalla del emperador 
Alejandro, y por unos candelabros de magnificencia extraordi­
nar ia . 

La relojería es el marc magnum de la clase. Se pierde la cuenta 
de los objetos expuestos. — Francia ha obtenido las primeras me­
dallas en cronómetros, reguladores del tiempo , relojes as t ronó­
micos y de viaje, máquina para cortar los dientes de las ruedas, 
trabajos sobre los espirales de los cronómetros , cronómetros de 
bolsi l lo, relojes de escape libre , de sortija , estatuas y péndu­
los reguladores , despertadores de bolsillo , contadores, mecá­
nica de j ugue t e s , chapas, aparatos de demostración, regula­
dores de fuerza constante, contadores astronómicos, cajas de 
brújulas, cuadrantes solares, relojes axiómetros fundados sobre 
ejes, máquinas para calcular , campanería aplicable á relojes, 
claves contadoras y mnemométricas para ayudar la memoria , r e ­
gulación de los re lo jes , bimeridianos para caminos de h ie r ro , en 
los cuales se marca íijameate la hora del punto de salida y la del 
de llegada; láminas de acero y resortes. Inglaterra ha vencido en 
balanzas compensadoras, c ronómetros , cronógrafos para escribir 
el tiempo con arreglo á las tablas antiguas, relojes sin llave, mon­
turas sobre piedras finas y aparatos especiales para el movimiento 
cronométrico : Austria por sus escapes en máquinas de reloj ; los 
Estados-Unidos por algunos sistemas de movimiento ; Badén por 
su relojería en madera de la Selva Negra, sus relojes de trompeta 
y un nuevo sistema de ruedas ; Prusia por un regulador de Bres-
tan; Wurtemberg por la rareza de los reguladores y su relojería 
monumenta l ; y Bélgica por un nuevo método de relojería com­
binado con m ovimientos diferentes que hasta aquí. 

Respecto á perfumerías y productos aromáticos, fuera de los 
primeros premios obtenidos por Turquía en su esencia de rosas, 
Bélgica, Italia é Inglaterra por sus jabones , y Prusia por su agua 
de Colonia , Francia ha llevado los primeros premios por la perfu­
mería en general , por las primeras materias que no produce, pero 
que sabe p repa ra r , por el cultivo y aprovechamiento esencial del 
geran io , por las aguas de Bolot, azahar y dentífrica, y por el 
vinagre de Bully. 

La última clase del grupo y con la cual damos fin en este número 
de la REVISTA, para continuar nuestra tarea en los sucesivos, eslaque 
comprende los objetos de tafiletería, tornería y cestería. Egipto ha 
ganado primeros premios por sus vasos de asta y de marfil, sus 
tableros de ajedrez, sus pipas, sus cestas y sus portamonedas: Túnez 
por sus fruteros, sus pipas de cerezo y sus cofrecillos incrustados en 
nácar ; el Japón por lacas sobre marfil esculpido, cajas , petacas 
y objetos de carey ; Austria por artículos de tafilete y de papel 
mascado , pipas de espuma, legítimas é imitadas, cañones de pi­
pas de guindo, eslabones , tabaqueras de caoutchouc, y cajitas de 

mármol y bronce para joyería; Inglaterra lleva los primeros p re ­
mios en estuches, sacos de viaje, pupitres, carteras, joyas de enci­
na petrificada y cestería de fibras de coco; Suiza por sus relojeras; 
Wurtemberg por sus telas barnizadas y su hojalatería; Dinamarca 
por marfil esculpido: Italia por sus mosaicos de madera; Rusia 
por cartón-piedra y objetDS de cuero de Varsovia; Holanda por 
cepillería para buques y habitaciones; España por sus mesas de 
mosaicos de madera , sus esteras y muñecos de bar ro ; Prusia por 
sus pinceles eléctricos y galvánicos; Portugal por su madera escul­
pida ; Suecia por peines ele búfalo ; Turquía por tubos de pipa in­
crustados en plata, cofrecillos y mesi tas , embutidos en nácar y 
carey, cucharas y peines y rosarios de ámbar ; Francia, en fin, 
por sus maderas endurecidas, ebanistería , a lbums , torner ía , ta­
baqueras , cepillos para ropa y aseo, peines de marfil , asta y con­
cha , imitaciones de concha, nácar y perlas finas, l icoreras, es­
mal te s , sellos, cestería, joyeros , vasos de huevos de avestruz, 
moldes para hacer cigarrillos, y procedimientos para blanquear 
el marfil. 

Tales son los resultados del análisis del tercer grupo. Nosotros 
en este como en todos nos limitamos por ahora á consignar los 
hechos, llamando la atención del lector hacia algunas de las r e ­
compensas, cuya extraña adjudicación salta á la vista, porque 
ellas han de ser objeto de apreciaciones posteriores. 

LA EXPOSICIÓN PERSA. 

Solo recordando la brillante historia del pueblo acheménide y 
comparando aquel glorioso pasado con su presente en la Exposi­
ción de 1 8 6 7 , se puede comprender el estado de miserable deca­
dencia á que llegan los pueblos en el trascurso de los siglos. Per-
sia, que en sus tiempos esplendorosos dominaba cuatro mares , 
que poseía las mas ricas comarcas del Tigris, del Eufrates y del 
Indus, que muchos años antes de Jesucristo imponia su voluntad 
en todas partes, que ha tenido á Ciro y á Gambises, á Darío y 
á Xerxes, á Mitrídates y Khosru, que ha construido ciudades mas 
extensas que Londres y mas pobladas que París, y poseía sabios 
como Zoroastro, aparece en la exposición, mezquina, pequeña y 
formando en uno de los últimos lugares de la postrera fila. Aque­
llas que fueron magníficas alfombras en Bagdad y Teherán no pue­
den competir hoy con cualquiera ¿ e las alfombras europeas: sus 
tapetes bordados sobre fino paño, por los cuales piden los persas 
quince ó veinte mil reales, se hacen hoy en una máquina de co­
ser por la cuarta parte de ese precio; las zarazas l lamadas per­
sas están reemplazadas por los percales; el tabaco de Shiraz, por 
el de cualquiera procedencia; los chales de Ispahan han sido 
aventajados por los de la fabricación occidental, y sus instrumen­
tos músicos, sus incrustaciones y mosaicos, sus porcelanas, pi­
pas, sombreros, sedas, algodones, fieltros y telas del Caspio, 
nada son ni nada valen al lado dé lo que nos ofrece cualquiera de 
las industrias de Europa. 

Alguna que otra cosa notable expone Persia sin embargo: un 
artesón de espejos que refleja de mil maneras y multiplica de mil 
modos cuanto existe y cuanto se mueve en la habitación; un ma­
niquí que representa un soldado persa del siglo XVII cubierto de 
cota de cadeneta y armado de dos cuchillos en las rodillas para 
her i r de muerte el pecho del vencido en el acto de caer en t ierra, 
y el retrato del actual Shah con su mitra de pieles, su elegantí -
sima garzota, su casaca bordada, sus charreteras , su banda y sus 
placas, es todo lo que merece recordarse. La figura del actual 
vice-regente del Profeta no está en armonía con la tiránica con­
ducta que debe ejercer para cumplir las renombradas leyes del 
Urf y del Sfaerrah, que son quizá las mas arbitrarias del universo 
y á las cuales obedece con humildad abyecta aquella raza mez­
clada de árabes y turcos, tár taros y armenios, georgios y cir-
casios. 

La colección agrícola es poco numerosa, y los cereales y legum­
bres son de lo peor que hemos visto. ¿Dónde están las r enombra ­
das cañas de azúcar, las naranjas y las riquísimas frutas que se­
gún los viajeros producen aquellos valles? ¿Dónde el tabaco, él 
arroz y las lanas de aquellas vegas? Nada de esto vemos allí como 
tampoco vemos los productos industriales de armas, brocados y 
terciopelos que inundaban en otro tiempos los bazares de Tu r ­
quía. Lo único que se ve en esta exposición con abundancia y va­
riedad, es el opio y sus preparaciones, como prueba de que los 
persas duermen el letargo general de los pueblos de Oriente en la 
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larga noche que ha sucedido al esplendoroso diade su dominación. 
Por lo demás Persia es un país en que se goza de tranquilidad 
política y social como en pocos pueblos del m u n d o ; sus nueve 
millones de habitantes han vuelto al estado primitivo de la indi­
ferencia campestre, y el Shah actual, joven de treinta y ocho 
año?, reina sin contrariedades interiores desde 1 8 4 8 con el nom­
bre de Nasser-ed-Din. 

| | |;, 

A D V E R T E N C I A D E L A R E D A C C I Ó N . 

Nuestros lectores extrañarán natura lmente , y muchos nos pre­
guntarán en qué consiste, que los números de esta R E V I S T A no va­
yan acompañados del pliego de C R Ó M C A respectivo, según se anun­
ciaba al principio de la publicación y se ha verificado en algunos 
casos. Varias razones influyen" en esta falta que sin embargo es 
solo temporal ; y aun cuando no todas ellas interesan del mismo 
modo al lector, porque él limita sus cuidados á recibir pronto y 
bien lo que tiene derecho á que se le envié , no lo juzgamos , con 
todo , tan egoísta que deje de comprenderlas y aceptarlas. 

Cuando concebimos el pensamiento de dar á luz la presente 
ob ra , guiados por un espíritu patriótico de que no estamos a r re ­
pentidos todavía, aunque nos hallamos próximos á estarlo, creímos 
poder contar con la cooperación activa de los muchos interesa­
dos en ella, y en cambio nos juzgamos exentos de una por­
ción de contrariedades, de un sinnúmero de desatenciones y 
obstáculos , que en la modesta tarea de escribir unas páginas 
útiles no eran de esperar verosímilmente. Antes de despedirnos 
del público consignaremos todas las peripecias de esta publica­
ción, no para atraer sobre ella u n a importancia, de que después 
de todo carece el asunto, sino para advertir los escollos que han 
de presentarse siempre al que, con relación á nuestra patria, in­
tente alguna cosa que se salga del cómodo y trillado camino de 
matar el tiempo. Por ahora nos limitamos á decir que esas con­
trariedades y obstáculos absorben nuestro tiempo y nuestra aten­
ción, en términos de que una tarea superior á la de acabar con 
esmerada solicitud esta R E V I S T A , seria contraria al objeto mismo 
en que se emplease. Si nuestra CRÓNICA D E LA E X P O S I C I Ó N U N I ­
V E R S A L DE 1 8 6 7 ha de tener alguna utilidad, es necesario que no 
se improvise entre las atenciones perentorias de un periódico y 
con la poca conciencia de una obligación inmediata. Copia de no­
ticias, abundancia de datos y holgura de tiempo, son circunstan­
cias esenciales para componer un libro sobre cualquiera materia, 
mucho mas sobre un acontecimiento tan complicado como apenas 
habrá ocurrido otro en el mundo. 

Por interés, pues, de los mismos lectores y por imposibilidad 
física del autor, la C R Ó N I C A queda relegada al término no ya leja­
no de la R E V I S T A ; y entonces los que nos favorecen con su aten­
ción, en vez de cortar relaciones con nosotros, según debió supo­
nerse desde el principio, continuarán recibiendo nuestra pobre 
palabra y no mucho mas ricas ideas, en los cuadernos correspon­
dientes al anuncio y promesa hechos por el autor de E S P A Ñ A E N 

P A R Í S . 

EL SHAH DE PERDÍA. 
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I^sta obra se publica periódicamente en París por cuadernos como el presente, que ven la luz 
los dias 1 5 y 30 de cada mes, desde el principio hasta el fin de la EXPOSICIÓN. 
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Los abonos que no se hagan en esta íorma están sujetos á precios convencionales. 
Sea cualquiera el tiempo en que se haga la suscricion, el suscritor recibirá desde el primer 
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INlimeros sueltos, cuatro reales. 

I M P R E N i A UE C H . L A H L R E , CALLE D E F L E ü R l ' S , 9. PAP1Í-. ' 


